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LÁ G U E R R A  D E  Í F R I C L

j
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^ ^  B o i'̂  ^' 5 ' \ o , ^ W L  Ejcrcilo ex])ccl¡cion;inn se prc- 
jinraií |):isar muy oii breve 
ú las playas nlVicanas, don
de le esperan en conside- 
j'üble número los fanálicos 
enemigos con quienes licnc 
que medir sus armas. El 

cielo le conceda toda la. prolcccion con que en épo
cas memorables lavorecii) \'isil>lcinenlc las armas 
españolas en sus nobles y  sangrientas luchas conlra 

los hijos de Agar.
Como la guerra aun no se ha inaugurado, no 

podemos dar otras noticias á niicslros lectores que 
tas de los innumerables ejemplos de jialriotismo y  
cnlusiasmo ([iie en toda la nación están dando todas 
las clases de la sociedad; y  en efecto, |>ocasocasio
nes se ofrecerán tal vezjüomu la presente para que 
los Imcnos espanoU s den ii conocer al mundo que 
la sangre española no ha degenerado, y  <iue c! es
pañol ilustrado é industrioso del siglo x ix , es el 
mismo (pie en la edad media cmpuñalia las armas 
apenas enlralju en la edad de la adolescencia y  se 
criaba en los comlxitcs, humillando con su espada 
toledana la fiereza de los alfanjes damasciuinos.

Muy largo seria este artículo si fuésemos á dar 
conocimiento con la debida extensión de todos los 
i'asgos de desprendimiento y  patriotismo que todos 
los (lias llegan á nuestros oidos; pero como esto no 
nos es [losiláe y  tampoco bastarían las ocho páginas 
del Mü.ndo Militar para insertarlos, solo nos ocu
paremos de los mas [nindpalcs.

Las divisiones y  brigadas del brillante Ejército 
expedicionario, en los puntos donde se hallan aloja
d as, se cjercilan todos los dias bajo las órdenes de 
sus Jefes superiores , en maniobras con las que 
nuestros soldados van adquiriendo Inda la soltura, 
agilidad y  aplomo de soldados aguerridos; y  no hay 
duda que nuestros soldados aiu’ovecharán el tiempo 
peiiectam ente, porque sabido es lo fácilmente que 
cumiuviidon las instrucciones de sus Jefes, y  el corlo 
lienijio que Lardan en instruirse y  adquirir los hábitos 
militares.

El General en Jefe del segundo cuerpo, Genera
les de dhision y  demás Jefes del m ism o, fueron en 
extremo obsequiados en la po¡mlosa y  rica ciudad 
(lo Jerez de la frontera, con motivo de haber pasa
do el {)rimero á dicho ¡mnto á rc\-islar la división 
que manda el General Orozco.

En el arsenal de Cádiz, con una actividad extra
ordinaria, se ha preparado una hermosa di\ ision de 
fuerzas sutiles, cuyo mando lia conferido el Gobier
no al distinguido y  erudito Capitán de IVagala D. Mi
guel L obo; muchas Ixd.sas y  lanchones de desein- 
liarco, y  acabado el armamento y  halálitacion de la 
hermosa fragata do hélice de 50 cañones Princesa 
lie Asiiirias, en la ([iie [iroladjlemento se oiiiliarcará 
< 1 (á'iict'a! en Jefe dcl Ejército para trasladars.' ¡í 
Africa.

En Ceuta las comj)anías de sanidad se adiestran 
en el ejercicio de camillas, armándolas y  desarmán
dolas con gran lacilidad. Las mismas compañías han 
aiJi'eiidido el modo do poner los \ cndajcs y  los nom
bres de estos.

La compañía de obreros nuevamente creada y  
que ya salió para su destino, se compone de 12U 
hombros.

En las inmediaciones de Málaga tal voz mani- 
obi’arán antes de marchar á Alí'ica, todas las fuer
zas del tei'cer cucr|>o reunidas.

La ciudad de Tarragona ha hecho el ofrecimien
to de 50,001) raciones de agnai'dientc ó igiud canti
dad de vino.

Los moros fronterizos al Peñón do Vclez se mues
tran muy i)acificos y  amigos de los españoles.

El dia 2S de octubre, á las tres de la tardo, una 
¡lartida de 20 caballos, con un Oíicial y  ua .Ayudan
te del Comandante gcnei'al de Ceuta, [>asó á la línea 
divisoria, y  colocando de antemano una gucri'illiv de 
iulahteria, recogió el pilar donde están gi'abadas las 
■mnas de España, ciue fué llevad > á la plaza.

El rico capitalista D. Juan Manzanedo, en una 
exposición dh'igida al Gobierno, se ha comprometido 
á costear una compañía del Ejército todo el tiempo 
que dure la guerra, y  á anticipar, sin interés algu
no , dos millones d ; reales. Este es un ejemplo de 
positivo y  elevado [latrioüsmo, digno do una [eerso- 
na tan ilustrada como lo es el Sr. Manzanedo, y  que 
dasearíamos ver imitado por los riquisimos bairiuc- 
ros y  capiíaiistas de áladrid y  de España. Auxilios 
como el del Sr. Manzanedo son los mas (dicaces y  
de los que mas necesita el Goljienio paj'a llevar á fe
liz remate la empresa en que estamos empeñados.

El Ayuntamiento de Madrid ha acordado dar 
una pensión vitalicia do 4,000 rs. anuales á cíida uno 
(le los 20 sargentos que mas se distingan en la guer
ra; de 3 ,000 rs. á cierto número de cabos, y  oirás 
recompensas y  regalos que se calculan en 27,000  
duros para los soldados. Este acuerdo es digno de 
la [)rimera corporación municipal de España.

Las [)ro\'incias Vascongadas han entregado ya 
en las cajas del Tesoro los 4 .000,000 de i-calcs de 
su donativo, y  organizan con la mayor actividad los
3,000 hombres de que se lian de componer sus ter
cios, que indudablemente se cubrirán de gloria.

■ Parece que la Grandeza de España, á conse
cuencia de la noble y  entusiasta excitación del señor 
Conde de Parsent, se prepara á hacer cuantiosos do
nativos para la guerra.

El General en Jefe dcl Ejército de Africa llegó á 
Cádiz el dia 10 por la tardo, habiendo sido recihido 
en todas las poblaciones del tránsito con indecible 
entusiasmo. VA Consejo de (icneralcs, presidido por 
el General en Jcl'e, ya se ha verificado.

En la Junta celebrada el dia 10 por los señores 
catedráticos de la Universidad Central, se acordó 
por unanimidad , á propuesta del Sr. P. Mariano 
Huerta, Vicc-Dircctnr del Instituto de San isidro, y  
Catedrático de Historia, alirir una siiscriciou para 
regalar una medalla de oro con las armas de la Uni- 
A'crsidad y  una inscriiicion oportuna, al miliUir que, 
á imitación clel Cardenal Cisneros ( fundador de la 
Universidad de Alcalá de Henares, cuya bililioteca 
[losec hoy la Central), clave el glorioso pendón de 
Es[)aña en una ciudad de Africa; destinando el resto

do la susciTciun para co.stcar una carrei’a literaria al 
Ijarieiite mas próximo de una de las víctimas de la 
[)atria en la presente guerra. Acuerdo digno de tan 
¡lustre corporación.

El Exemo. é limo. Sr. Rector de la Univci’sidad 
Central, con focha 7 del mes actual, en una notable 
y  expresiva alocución, ha concedido á los alumnos 
de la misma el abrir una suscrícion para contribuir 
al socorro de las familias pobres de los primeros sol
dados c(ue perezcan en la guerra contra el Imperio 
de Marruecos. Los donativos se depositarán en la 
Contaduría de la misma Universidad. Los alumnos 
de la Uni\ci-s¡dad Central, en la res})otuosa y  digna 
exposición (¡ue preseniaron al Rector, ofrecían has
ta sus personas si el Gobierno queria utilizarlas en la
guerra.

La Real Maestranza de caballería de Sevilhi ha 
costeado 24 piezas de artillería rayada de montaña, 
construidas en la fundición de dicha ciudad, con sus 
montajes, cajas de municiones y  bastes, todo lo cual 
asciende á la suma de 25,000 duros.

La Junta de Comercio de la misma ciudad lia 
puesto ú disposición del Gobierno 200.000 i-s.; la 
ciudad de Ecija 70 ,000 , y  la de Utrera 22 muías. 
La pi'ovincia de Sc\-illa ha puesto también á dispo
sición (1(4 Gobierno varias brigadas de acém ilas, y  
otros muchos pueblos y  ciudades han hecho donati- 
\-os dvl mismo génei'o.

1.a invicla ciudad de Zaragoza tamliien ha hecho 
al Gobierno un donativo de varias lirigadas de h c i-  
mosísinuis muías.

El General 0-Donncll visitó en Sevilla dclcnida- 
mcnlo la Maestranza de artillería, enterándose dei 
material dispuesto y  dcl que se estaba acallando de 
elaborar. El 11 reunió en Cádiz á los Generales Je
fes de cuei’iK) y  división, Sres. Zavala, Ros de Ola- 
no, Piim , Galiano y  Echagiic, para comunicarles 
sus instrucciones.

S. A. R. la In’áiitadoña Maria Luisa Fernanda 
y  sus augustas hijas, se han ocupado también en la 
caritativa ociqiacion de hacer hilas [lara el Ejórcilo 
exticdicionurio, las <|ue encerradas en preciosas cu- 
jitas fueron enviadas al Capitán general de Andalu
cía aute.s de la salida de SS. A . \ . para la corte, don
de hoy se encuentran.

Las Diputaciones provinciales y  el Clero en ge
neral continúan ofreciendo multitud de donativos de 
todas clases, parala guerra, para socorrer con pen
siones vitalicias á los soldados que se inutilicen en ki 
liróxima campaña, para socorrerá las familias lie
bres de los que mueran; en fin , es imposible enu
merar tantos ejemplos de generosidad, de entusias
mo y  de patriotismo como está ofreciendo diaria
mente el pueblo español á las naciones civilizadas. 
Pi’ovincias h a y , como la de Navarra, riñe además 
de los cuantiosos donativos hechos al Gobierno, ha 
acordado socorrer vitaliciamente á todos los hijos 
dcl pais que se inutilicen en la guerra. El virtuoso 
Clero de Palencia ha hecho un donativo de ISO,OOP 
reales. En todas partes i4 Clero, con el mayor des
prendimiento, se ha imjmesto descuentos voluntarios 
hasta de un 10 por 100 de sus corlas asignaciones. 
Todo esto demuestra el excelente esiiíritu de (pie se 
halla animado el pueblo español, que corresponde 
perfectamente al brillante Ejórcilo organizado por el 

' Gobierno.
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P A N O R A M A  U N I V E R S A L , (1

Poi‘ úlUiiK), Lerniiníifcmos csic julíeiilo con una 
breve l•eflc\inn sobre las notas diplomáticas que han 
visto la luz publica, y  que accrc¿i de la cuestión de 
.Marruecos han mediado entre nuestro Gabinete, el 
de Inylaterj'a y  el Ministro del Sultán.

Los primeros documentos publicjidos en la Cró
nica (le Gibraltar, fueron los «pie el Ministro del 
Sultán facilito al Cónsul inglés en Tánger, y  este al 
mencionado periódico, .\parle do los erroi'cs en (p.io 
habrán incui'rido los traductores al vci’terlos prime
ro al inglés y  des[)ucs al castellano, basUi el leerlos 
y  \-er que la lecha del pi-imcro es la de 5 de setiem- 
bre, para nolai- la falta do documentos interesantes. 
Los documentos publicados en la Gaceta de Lon
dres , parece que no son todos los «(ue han mediado 
entre ambos Gabinetes. Unos y  otros han sido publi
cados; los [>riineros para hacer creer que injusta
mente nos lanzamos a la guerra; los scg'undos para 
hacoi-nos {icrder [«arte de nuestra fuerza moral, pre
sentando débil al Gobierno español. Ni lo uno ni lo 
otro [«odeinos creer ni pensar del Gobierno; por lo 
q u e, lo mas {latriótieo y  prudente es suspender toda 
discusión y  juicio hasta <pie el Gobierno español 
cumpla el solemne ofrecimiento hecho por boca del 
Presidente del Consejo en los Cuci-pos colegisla- 
dores.

J'Ksé S im io  V S uiiga.

D E S C in P ilIO H  m  CE’IJTá,

Esta importantísima plaza fuerte se halla situada 
al principio de la embocadura oriental dcl estrecho 
de (libraltar, a l;i falda occidental del monte Haclio, 
en el corto y  angosto istmo que uno este elexado 
tn-omontoi-io arcontinente de Africa. Es silla eiásco- 
[Xd sufiagánea del Arzobispado de Sevilla, con cate
dral y  tribunal eclesiástico ordinaiio y  castrense. Su 
tcmporatui'a es suave y  sana, y  como geneiulmentc 
reinan en ella con mucha fuerza los vientos E, y  0 ., 
á excepción de la epidemia bubónica, que se dejó 
sentir en ella en 1774, traída del interior del Afric;;, 
se ha liberüido de todas las demas epidemias que 
después de aquella focha han hecho tantos estragos 
en la Península.

Las primeras Ibrtilicaciones daüui desde su con- 
'pusta por los jmrtugucses. La plaza se halla topo
gráficamente dividida en tres demarcaciones que el 
arte ha convertido en tres recintos fortificados. El 
primer recinto comprende todo el monte Hacho, en
tre cuyo extremo mas saliente hácia el mar, que se 
c«moce con el nombre de Punta de la Almina y  la 
Punta de huropa de Gibraltar, se suele concebir ti- 
lada la línea imaginaria í[ue forma el termino orien
tal del Estrecho. En el monte del Haelio solamente 
existen la ermita de San Antonio, á la «|ue está uni
da la «pie sirve á los señores Obispo y  Gobernador 
en tiempo de sitio, y  algunas habitaciones rústicas 
muy mezquinas, que llaman los naturales quintas y  
iiaciendas. Aunque no se sabe con certeza cuándo 
«lieron pi'incipio los Li'abajos para fortificar este im- 
puitante recinto, por las torres cuadradas que guar
necen el muro continuo, coronado de un parapeto 
áe i>ie y  medio de espesor, que corre á lo largo de

la i)laya .V. del Hacho hasta el castillo de Santa Ca
talina, se deduce «(UC dehieron comenzar innmdiata- 
iiicntc después de la conquista, en cí primer tercio 
dcl siglo XV. En este muro y  en el resto del períme
tro del monte, se distribuyeron varios fuertes y  Ija- 
terías, con la idea de que se protegiesen mútuamen- 
t e , cruzando sus fuegos sobre las calas y  atracade
ros mas practicables de la costa. Estos puntos fortifi
cados llevan en el dia las siguientes denominaciones: 
San Amaro, Torre-Mocha, Pineo-gordo, el Sauciño, 
Santa Catalina, Punta de la Almina, el Desnarigado, 
Torrecilla, la Palmera, el Qnemadero y  el Sarchal. 
En 1771 se construyó en la cúsj>idc ele la montaña, 
sobre las ruinas de una fortificación antigua, cuyo 
origen se atribuye á los romanos, la cindadela, en 
la c[uc so halla la casa del v ig ía , con dos empleados 
que se relevan semanalincnte, j)ara obsenar los mo
limientos de los moros y  las novedades que ocurran 
en el mar. Además de las expresadas fortificaciones, 
la naturaleza conti'ibuye poderosamente á la defensa 
de esto recinto. Rocíis tajadas, derrumbaderos rápi
dos y  profundos cubren la mayor extensión de las 
costas N. y  S ., y  la pendiente N. está resguardada 
por muchos «ra.stillos y  biijíos muy peligrosos, que 
imposibilitan los desembarcos.

La parte mas espaciosa dcl istm o, que so extien
de desde la falda del Hacho hasta el primer foso lla
mado de la Almina, forma oí segundo recinto. En 
este parage comenzaron á cslableccrse los habiü\ntes 
en tiempo de I). Fernando de Noroña, tercer Gober
nador de la plaza, á nombre y  durante el cautiverio 
dcl infante H. Fernando de Portugal. Eligieron este 
parage los habitantes de aquella época, á fin de ale
jarse del frente de tierra, objeto de frecuentes ata
ques por parte de los moros. Las fortificaciones do 
este recinto consisten en la muralla dcl Norte, que 
se concluyó en 1741, siendo Gobernador de la [úi\2a 
el Marqués de Campo-Fuerte, y  en el muro y  bate
rías que cubren la linca del S „  que también son del 
mismo tiempo. La defensa de la Almina hacia cl dis
trito del Hacho, consiste en un camino cubierto con 
dos estacadas y  un pequeño foso intermedio con su 
glasis correspondiente, que se comenzó á construir 
en 1777. Este recinto es inatacable por cl S ., ;i causa 
de ser inaccesible todo lo largo de la costa y  bailar
se resguardada la muralla dcl N. por la grande ex
tensión forlificíida de la liase dol Hacho. Sus baterías 
son : San Sebastian, San Pedro el A lto, los Alxistos, 
Escuela-práctica, Rastrillo-Nuevo, cl .Molino, San 
Gerónimo, Fuento-Ceballos, San Cárlos y  San José.

El istmo de Ceuta, al desembocar en el conti
nente, se angosta formando nn trapezoide do 540 
varas de longitud y  230 do ancho. Esta pequeña su
perficie constituye el tercer recinto; se conoce vul
garmente con el título de la ciudad, y  á ella está re
ducida la poláacion antigua. Es muy probable (pie 
cuando fue conquistada no existiera jior esta |(arLe 
forliflcacion ívlguna; pero conociendo los portugue
ses que el conservarla dependía dcl cuidado y  pron
titud con que la furtalecieran, desde los primeros 
dias de su triunfó se dedicaron á hacerlo con infati- 
gable celo. Las primeras fortificaciones «ine levanta
ron , en nada se difcrencialian de las «(tic se usaban 
anLiguamentc, antes de «jiie se hiciera general el 
uso de la artillería en los sitios. Robustos y  elevixdos 
muros, guarnecidos de torres y  torreones, cerraban

con iin.i barrera, impenetrable ¡i los medios de ata
que (le aquel t¡eiiii)o, Lodo el perímetro de la ciu
dad. Los lados S. y  N. estaban bañados y  defendi
dos por el mar, y  las avenidas de la Almina y  del 
continente resguardadas por anchos y  [)rofundos fo
sos, que comunicando las aguas dcl Eslreelio con las 
del Mediternineo, aislaban la ciudad, abriendo libro 
paso de mar á mar á los buques pequeños. En el 
día subsisten las mismas forlificaciones en tres de Ii)s 
cuatro lados del tercer recinto; pero en las costas y  
la Almina los muros han sufrido las modificaciones 
que exigían cl número y  disposición de las baterías 
que las guarnecen, que .son: la Sala de Armas, S m 
Juan do Dios, San Francisco cl .Vito, h  Brecha, Es
pigón do la Ribera, Primera Puerta, cl .Ubacar ó se
gunda Puerta, Baluarte y  Torreón de la Banílcra, 
Cortina de la Muralla Real, Baluarte y  Torreón de 
la Coraza y  Coraza-liaja.

Las fbJtificacinncs de la parte de tierra, orno  
mas expuestas á los ataques dcl enem igo, lian sido 
siempre objeto de mas privilegiada atención, y  cl 
carácter de las defensas ha sufrido grandes y  radica
les trasformaciones. Los antiguos muros se suslitii- 
yeron con dos frentes abaluartados, de los cuales el 
que se ¡irescnUi directamente al campo fronterizo es
tá construido sobre un lado exterior de 275 varas; 
cl que forma la extremidad occidental de las defensas 
litorales del N. es do 123 varas, y  dos altos torreo
nes, situados á derecha é ¡zqnieixla de la mayor de 

aquellas líneas, sirven de caballeros á los baluartes 
respectivos. A 80 varas de la contraescarpa dol foso 
de agua que divide cl continente, y  paralelo al 
primero de dichos frentes, se estableció el baluarte 
de la Valenciana, con su fixlsa braga y  rebellín, se
gún los principios que se observaban á fines ilel si
glo xvii; mas adelante se abrieron las caras de los 
medios baluartes de este nuevo frente, con dos gran
des conlraguardias, cuyos salientes se adelantaron ;i 
100 y  150 varas de los ángulos flanqueados corres
pondientes. Como cl terreno se ensancha progresiva 
y  considerablemente, en especial hácia la liarte del 
Norte, la contragiiardiade la derecha, reforzada co;i 
un caljallero, se extendió hasta la playa, continuán
dose la obra hasta cubrir la mitad de la cara del me
dio baluarte de San Pedro, colocando cl rcbelliii San 
Pablo en cl espacio J’estanLc. Con estas obras no se 
había consegtddo dominar las ondidacioncs dcl ter
reno, |)or lo cual se construyeron los fuertes de San 
Antonio y  San Jorge, rpie con las tres lunetas iiiler- 
medias de San Felipe, la Reina y  San Luis, compo
nen la línea exterior do la plaza. Sobre los capiteles 
de estos fuertes y  lim etas, y  á diferentes distancias 
de los salientes dcl camino cubierto, se establecieron 
algunas galeras ó lenguas de sierpe que toman el 
nombre particular de la luneta ó fuerte de (luc cada 
cual depende. Concluida la linea exterior, se constru
yeron los espigones de Africa y  de la Ribera, que 
partiendo cl primero de la contragiiardia de Santiago, 
y  el segundo dcl medio baluarte de la Coraza, entran 
algunas varas en la mar, y  cierran el i>aso [)or dere
cha é izquierda y  baten de frente las playas N. y  S. 
de la posición.

El conjunto de íbrtificaciones situadas mas alhi 
dol foso navegable, se distingue cou el nombre de 
Plaza de Armas, y  en algunos doemnentos oficiales 
se considera como primer recinto. ].as obras que lo
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componen son las expresadas; y  todas, ú excepción 
del l'uertc de San Jorje y  el Tenazón de la Valencia
na, están dispuestas para recibir mas ó menos arti
llería, seg-iin las cireiinsUmcias lo requieran. Algu
nas de estas Ibrtificaciones, como el Espig-on de 
Africa, las lunetas de la Reina y  de San Felipe, tie
nen construidas bajo sus terraplenes galerías de es
carpas aspilleradas, y  en otras, como en las dos 
conlraguai'diasy en la muralla Real, hay bóvedas 
espaciosas para acuartelamiento de las tropas.(Se conlinuará.)

NOTICIAS

ACERCA DE LA ORGANIZACION INTERIOR

D E L  I M P E R I O  D E  M A R R U E C O S .

El imj)crio de .Marruecos se halla di\idido ac- 
luálmcnte en 29 gobiernos, de los cuales muchos se 
componen sulaiiicnle de una sola ciudad y  su dis
trito jurisdiccional, Los Jc!es ó (ioljernadores de 
estas provincias son (iobci’iiadorcs generales ó 
Pachas , c[uc i'esiden en F e z . .Marriieco.s, Mc-

quinez, Tánger, Saíé, Tarodal y  Mogador; y  Go
bernadores particulares llamados Kaids, á cuyas ór
denes están los Intendentes, administradores de 
aduanas, perceptores ó recaudadores de impuestos, 
los akems ó prefectos de policía, y  los scheiksde los 
cantones ó aldeas. Los Gobernadores generales vie
nen á ser como nuestros Capitanes generales, y  los 
particulares como nuestros Goljcrnadores civiles.

Tanto ios Gobernadores generales como los par
ticulares no están protegidos en sus destinos por 
ninguna le y , servicio ni u so ; dependen absoluta
mente del Emperador, que dispone á su antojo de 
su persona y  su fortuna. Este Principe es el mas ab
soluto de todos los Soberanos de la tierra; no tiene 
Ministros, Divan ni Consejo; elige entre los Oficiales 
de su casa un personaje, á quien da el título de Ka- 
teb-al-Avamlr, ó Secretario do los mandatos, cuya 
misión principal es tratar los negmeios exterioi'os con 
los Cónsules y  agentes exlranjci'os.

Despúes do este funcionario, que oitlinuriamcnte 
reside en Tánger, los principales dignatarios del Im
perio, son: el Mulata-ba ó Guarda sollos; el Miila- 
fai, ó Copero mayor; el Mula-clteserad, ó Tesorero; 
el .Milla-Mcchiiar, ó gran Maestro de ceremonias, y  
el Comandante en Jefe de la guardia dcl Emperador.

La situación de eslos grandes dignatarios es tan 
pi’ecaria como la de los Gobernadores y  empleados á 
sus órdenes.

Las principales rentas del Emperador consisten 
en los impuestos siguientes: los diezmos sobre los 
productos del suelo; las contribuciones directas; la 
capitación de los judíos; los arbitrios sobre determi
nadas especies y  las patentes; la acuñación de mo
neda; las aduanas; el monopolio ó estanco de la cu- 
cliini'Ia, el azufre, el hierro, las sanguijuelas y  otros 
mucho 5 artículos; los derechos sobre el alquiler de 
los camellos, muías, asnos, casas, jardines y  huer
tas; las multas impuestas ú los particulares y  á las 
comunidades por los crímenes de todos géneros cu
yos autores no han sido descubiertos ó entregados 
á la justicia, y  los regalos ó subsidios de ciertas po
tencias extranjeras. A estas rentas hay que añadir 
otra que aunque odiosa, os sin embargo muy pro
ductiva: los soeuestros ejecutados por orden del 
Emperador. Cuando un individuo cualquiera , fun
cionario público, comerciante ó industrial, consigue 
reunir una gran fortuna, si llega á oídos dcl Empe
rador, manda conüscarle los bienes con el pretesto 
de depositarlos en el tesoro común de los musulma
nes, y  no vuelve á dar cuenta de ellos.

5>M

m

K

í '

m *  •

J r

S a s le m n  d e  c u r e f i a  e m p le a d o  e n  la s  
c a s a m a t a s  d e  G i b r a l t a r  p a r a  o b ten e i '  

t i r o s  p o r  d e p re s ió n .

V i s t a  i n t e r i o r  d e  u n a  b a t e r i a  d e l  P e ñ ó n  d e  G i b r a l t a r .

mfL ̂  ^

S i s t e m a  d e  c u r e i í a  p é n d u lo  e m p le a d o  e n  
l a s  c a s a m a t a s  de  G i b r a l t a r  p a r a  o b t e n e r  

t i r o s  p o r  d e p re s ió n .

E s p in g a r d a  y  lo a a r io  iiinrrocpil p i ‘ n:edenie de la  a c c ió n  del 13 de s e lie m b r e , re m itid o  por el CJapUan da ca za d o re s  S r .T .- i l lq .
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Solamente el Emperador puede dis- 
[)oner de esle famoso tesoro , sepultado 
en las cuevas y  sótanos de su [jalacio de 
Mcqiiinc/:, donde se halla enterrada una 
suma de mas de 500 millones de francos 
en ling'otes de oro, plata y  moneda acu
nada. Estas riqncziis, á las «pie no se toca 
siiío en casos muy graves, permanecen 
improductivas. La fundación de este te
soro se remonta ai año de 1550. El Em
perador, en los años ordinarios, apenas 
gasta las dos quintas partes de las rentas 
que percibe, en su casíi, E jército, con
servación y  entretenimiento de sus pla
zas fuertes, y  el resto lo entierra en Me- 
(juinez. En los camljios de reinado ó cuan
do acontece alguna gran guerra, se sacan 
del tesoro las sumas necesarias para ]>a- 
gar á los Jefes que conenn-en á la eleva
ción del nuevo Soberano , ó para comprar 
e! material de guerra, que casi siempre es 
piw edentc de casas inglesas que lo entre
gan en Tetuan ó Rabat.

El último Emperador estableció una 
í'áljrica de pólvora y  una fundición de 
(auinnescn Salli; |)oro después de algu
nas años de pi'ucbas tuvo (|uo abandonar
la. poi'<iuc la fabricación de dichos obje
tos de guerra le era mucho mas dispen- 
diosíí (juc su adquisición del exti'auje- 
ro. Como la avaricia es la pasión domi
nante de los Soljcraiios de Marruecos, 
cuando so ven obligados á sacar algunas 
sumas del tesoro , procuran reponerlas echando 
mano de medios extraordinarios , ora percibiendo 
cyi un año o dos impuestos dobles, ora practicando 
la confiscación empleando niedidiis odiosas y  á veces 
Icri'ibles.

Un episodio del naufragio del buque mercante holandés 
nLe Constant.a

Kit hi historia üd los níiufr..gi<is no hemos leiilo un epi
sodio mas le rib le  que 
el que vamos á dar á 
conocer á nuestros lec
tores : ni el cé lebre 
iiaul'ragio (le la fragata 
Medusa en las costas de 
Africa puede com parar
se con él. lil Inique Le 
Conslant naufragó en 
los m ares de la India en 
el año próximo pasado; 
el Capitán y la lri|)tila- 
d o n  se salvaron en la 
gran chalupa , y el inc i
dente que vamos á con
ta r fué el últim o y el 
mas leiTfble de los que 
le acaecieron am es de 
locar tie rra , lié mpii la 
narración (¡ue el niiMno 
l'iip 'lan  del buque miu- 
f r a g n ,  W yslenhoven, 
hace de esle espanloso 
ut'uiilecimieiiUi.

«Kl 27 de agosto la 
nraii t'halupa se encon-

T ip o s  de l  so ld a d o  d e  i n f a n t e r í a  e n  c a m p a r ía .

traba á la altura de las islas Feiem, donde debian conce
dernos hospitalidad ul dia siguiente. Pero no nos atrevíamos 
á abordar en ellas por temor á los salvajes, que en lodos 
aquellos archipiélagos son de una misma raza, y ya nos ha
bían enseñado á desconfiar de ellos. De dia en dia nuestras 
fuerzas se agolaban de una manera visible; nuestra debilidad 
iba en aumento, y ya ni leniamos aliento para empuñar el 
reme; para colmo de males, tuvimos mucho viento contrario 
vinar gruesa, y los víveres se nos habían agolado; ya ha- 
biamos devorado pedazos de tela , de cuero ,y lodo cuanto 
tuvimos á mano; y por último, nos vimos obligados ó lomar 
la fatal resolución de sucridear á uno de nuestros semejantes 
pura salvar á los demás.

■ V

V i s t a  d e  C e u ta .

Después de muchos días de angustias y pri
vaciones de toda especie, en aquella horrible 
necesidad, tuvimos que decidirnos por adoptar 
tan espantosa resolución. Decidimos matar á un 
negro de Bengala que para nosotros era una ver
dadera carga, pues se había negado tenazmen
te á ayudarnos en el trabajo; debíamos echar 
suertes, pero todos se oponían á que e! piloto 
y yo entrásemos en ellas, y después vinieron 
las plegarias, lino de ios marineros decía que 
su madre era anciana y que no tenia en el mun
do mas apoyo que é l; otro nos pintaba la aflic
ción de su mujer y de sus hijos; en fm , ningu
no quería morir: se decidió, pues, sacrificar 
ul negro. Sin embargo , tomada ya esta re>ola- 
clon , nos faltaba el valor para ejecutarla, y lo 
dejamos para el dia siguiente, abrigando la 
esperanza de encontrar un buque ó una isla 
con lo cual no nos atormentarían los remordi
mientos de haber derramado sangre humana.

El día siguiente pasó como los demás, sin 
una vislumbre de esperanza. Cuatro dias pa
samos asi entre la vida y la muerte.....El quin
to dia , antes de salir el sol, nos era imposible
luchar por mas tiempo contra el hambre.....
sentíamos los síntomas de la rabia , y matamos 
at negro.

; Qué horrible dia! Muerto el negro, nos 
arrojamos sobre su cadáver, lo despedazarnos 
y nos lo comimos crudo; nos hubiera sido im
posible aguardar á que estuviese cocido, por
que nos hallábamos en el último eslremo. Juz
gad cuál seria miesira situación.

Después de habernos comido el negro y 
roldo sus hueso-s, echamos pajas para ver ú 
quiénes tocaban sus huesos. Los favorecidos 
por la suerte los tostaron en el fuego, y los de
voraron sin dejar un átomo de ellos. Esta hor
rible escena tuvo lugar el 5 de setiembre 
de 18b8. Jamás olvidaré aquel horrible festín 

con que almorzamos á las ocho de la mañana del citado dia. 
El mismo dia á la-once de la mañana vimos á lo lejos las 
velas de un gran buque. Un grito unánime se escapó de 
nuestros pechos oprimidos. ¡Nos hemos salvado! ¡Nos he
mos salvado!

Pero ¡ ay , que no debía ser a s í! ¡ Nuestro destino no es
taba cumplido ! ¡ Todavía no babiamos sufrido lo bastante !

Alamos muchos remos unos á otros, y en la esiremidad 
deesiemá.siil improvisado clavamos una bandera, con la 
esperanza de que nuestras señales serian vistas. Vimos per
fectamente pasar el buque á una distancia de cuatro millas.

El viento que nos empujaba por detrás reanimaba nues
tras esperanzas y nuestras fuerzas; lodos nos pusimos á re

mar.... pero fué en va
no. El buque que po
día salvarnos pasó ade
lante.

Una ligera brisa se 
levantó, pero nuestras 
esperanzas se desvane
cieron. Cuando vimos 
las velas del buque des
aparecer en el horizon
te , quedamos sumergi
dos en la mas profunda 
desesperación. ¡ Oh y 
qué cruel es ver dcs- 
aparecer así la última 
labia de salvación ! Ha
bíamos hecho todo lo 
posible por ser vistos 
por la tripulación del 
buque.

Desde aquel momen
to la resignación reem
plazó ai valor, y re
solvimos luchar contra 
nuestra infausta suerte 
mientras nos quedase
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una gola de sangre en las venas, y lodos nos horrorizába
mos al pensar que llegaría el día en que uno solo abandona
do en la soledad de 1 s mares sobreviviese á los demas.

Algunos dias después, el l i  de seiíembre, un nuevo sa
crificio humano ensangrentó nuestro pabellón. Habiamos 
pasado nueve dias sin otro alimento que nuestros escre- 
menlos, ni mas bebida que la orina y la lluvia que de cuan
do en cuando (¡ueria Dios enviarnos. Esta vez fué la víctima 
uno de Manila á quien matamos de un pistoletazo.

Mi sangre se hiela cuando pienso en aquel periodo ne
fasto y bárbaro de la vida de los hombres civilizados. ¡Dios 
libre á los navegantes de sufrir los tormentos que nosotros 
hemos padecido!

El 18 de setiembre terminaron nuestros sufrítnientos. Es 
el (lia de mi cumpleaños: estaba sentado rigi<mdo el limón, 
cuando por la mañana percibí una costa; al punto lo comu
niqué á mis compañeros, que se estremecieron dealegria. 
Nos encontrábamos en la Nueva-Guinea ó tierra del Japón.

A la hora de medio dia nos pusimos á pescar sobre la 
costa, é hicimos una pesca verdaderamente milagrosa. Yo 
solo cogí mas de quinientos pescados algo mas pequeños 
que los arenques, y cada uno de mis compañeros cogió tam
bién un gran número de ellos. Hambrientos de no haber 
comido nada en cuatro dias, nos fué imposible esperar á que 
los pescados estuviesen fritos ó cocidos, y los devoramos 
crudos con los inte.siinos y las escamas, cuyo manjar nos 
confortó sensiblemente.

Cogimos tan gran cantidad de pescado, que no pudimos 
agolarla. Este fué el primer acontecimiento feliz que tuvi
mos desde el dia en que nos vimos arrojados en la inmensi
dad del Océano, que basta entonces parecía extender sus lí
mites hasta lo innnito para no dejar escapar su presa.

El día 21 después de medio dia, nosacercamos á la costa 
lo bastante para poder comunicar con los japoneses, que se 
presentaban en ella armados de flechas, azagayas y hachas. 
No obstante la actitud guerrera de los isleños, que no era 
la mas á propósito para tranquilizarnos, no pudimos resistir 
al deseo de desembarcar; tan débiles y exhaustos de fuer
zas nos encontrábamos, que resolvimos entregarnos en sus 
manos, esperando que la Providencia no nos abandonaría 
después de habernos protegido tan visiblemente hasta en
tonces.

—Si quieren matarnos, deciamos, cúmplase la voluntad 
de Dios. Por otra parte, poco tiempo hubiéramos podido re
sistir con la vida que hacia muchas semanas llevábamos.

Luego que desembarcamos, los japoneses llegaron y en
traron en la chalupa, nos trajeron algunos víveres y nos re- 
molcuron hasta un pequeño rio donde anclamos.

Poco dCvSpues compramos mas víveres en cambio de los 
objetos que se Labian podido salvar en la chalupa: comen
zamos á hablar con los japoneses por medio de gestos, y nos 
entendíamos bastante bien. Un accidente fortuito vino á me
jorar nuestra situación.

Uno de los isleños llevaba al pecho una oración impresa 
en lengua holandesa: le preguntamos dónde había adquirido 
aquel objeto, y nos dió á comprender que en Dory. Al oir 
pronunciar esta palabra nos alegramos mucho, porque en 
llegando á dicho puerto podríamos terminar el último acto 
del drama fantástico de que éramos tristes actores. Para 
conseguir esto usamos de astucia: les prometimos pagarles 
bien si querían acompañarnos á Dory, donde esperábamos 
encontrar blancos, ó á lo menos hombres civilizados que 
nos diesen algún auxilio en la situación etique nos hallá
bamos.

Nuestra proposición fué aceptada. Cuatro dias después 
partimos para Saucris y de alli para Ambarbac.in, donde nos 
vimos obligados á detenernos. Al cabo de cuatro dias que 
nos parecieron siglos, llegamos á Dory ó Dorea, donde en- 
coiilramosal digno misionero M. Oitow. Felizmente acudió 
sin tardanza en nuestro auxilio, pues ya los negros se dis- 
ponian á vendernos como e.sclavos y sabe Dios la suerte que 
nos estaba reservada.

M. Otiow y su muger nos recibieron con sin igual bene
volencia; tuvieron con nosotros los mas solícitos cuidados 
y nos asistieron como un padre y una madre asisUrian á sus 
propios hijos.

El dia de nuestra llegada, que fué el 28 de setiembre, 
ninguno de nosotros se hallaba en estado de dar diez pasos 
sin que le sostuvieran; teníamos los pies llenos de heridas

con mucha frecuencia habiamos estado mojados durante 
muchas horas y la sed había destruido nuestra salud.

¿Creereis si os digo que hasta hemos comido pedazos de 
madera hecha rajas? Pues hé aqui otro ejemplo de la situa
ción tan miserable en que nn.s hemos encontrado y que se
guramente no habrá sufrido ningún serhumano. Un dia cogí 
el cadáver de un ave de mar que flotaba sobre el Océano; 
estaba ya en putrefacción y hormigueaban los gusanos: fué 
inmensa la alegría que nos causó aquel miserable y asque
roso manjar, que dividimos entre lodos y que devoramos 
pareciéndonos excelente. ¡Dios os libre de tener algún dia 
hambre como la que nosotros sufrimos!

Muy lentamente íbamos recobrando las fuerzas con gran
de alegría de M. Ollow; pero nuestros sufrimientos no ha
bían terminado.....las enfermedades no se hicieron esperar
mucho; el i l  de octubre tributamos los último.s deberes al 
marinero Bingslon, y teníamos enfermo con pocas esperan
zas de vida al marinero Juan Van den Burle; por último, 
dos dias después cai yo enfermo, y de tanta gravedad, que 
he visto con mis propios ojos hacer dos féretros, uno para 
el marinero y otro para mí.

Semejante espectáculo no era el mas á propósito para 
inspirarnos valor. Un letargo profundo en que estuvimos su
midos por espacio de tres ó cuatro dias, provocó una crisis 
en nuestra enfermedad y nos salvamos; pero como íbamos 
cayendo enfermos unos después de otros, nos vimos obliga
dos á detenernos muchos meses en la misión.

Luego que lodos nos encoiitp.un is casi restablecidos, 
sentimos vivos deseos, muy naturales por cieno, de aban
donar aquel suelo hospitalario y acercarnos á nuestra patria 
y familias; pero por desgracia e» aquellos dias reinaba el 
monzon de Oeste, y este viento era desfavorable ¡)ara irá  
Ternale: á estos vientos acompañan siempre fuertes aguace
ros, y hubiese sido una verdadera locura, en el estado de 
salud en que nos encontrái>amos, ponernos á hacer una tra
vesía en una pequeña chalupa.

El bueno y caritativo misionero nos trataba régiamente; 
pero no sabíamos cómo matar el tiempo; y nuestros recuer
dos nos llamaban á las riberas en que habíamos visto la luz 
del dia.

Durante seis meses y medio, esperamos una ocasión 
cualquiera para trasladarnos á Teníale; pero como en todo 
este largo periodo no buaiese llegado ningún vapor, resol
vimos aprovechar el monzon del Este que entonces soplaba, 
para intentar la travesía. Mientras estuvimos en Dory vino 
otro misionero, M. Gysier, el cual con fraterni.lad verdade
ramente cristiana compartió la carga de nuestra hospitalidad 
con la familia Otiow.

-^AAAPJVW'-

El Sr. D. Eduardo Buslillos nos ha remitido la siguiente 
Oda, notable por la entonación de la versilicacion y el noble 
patriotismo que respira. Con el mayor gusto la damos cabi
da en las columnas de nuestro periódico.

¡AL AFIUCA!

O D A
d irig ida  á  m i querido  prim o

E ) © i i m u k .

ñ ü T I  D 3 L  C íJE rP O  DE ESTA D O  M A IO R .

Un abrazo y ¡adiós! ¡Parte en buen hora! 
Sufre sin duda e! corazón que te ama 
Y antes de ser ausente ya le llora;
Sin pensar que la patria que te adora 
Lejos de nuestros brazos le reclama.

Cruza las ondas de serenos mares. 
Noble y bella matrona,

Al compás de los cantos populares, 
Sin temer que del tiempo los azares 
Arrebaten el brillo á su corona.

En nuestra patria, que la mente lanza 
En pos de lo? prolijos 

Becuerdos en que triunfos mil alcanza, 
Para apoyar tranquila su esperanza 
En el amor de sus valientes hijos.

Tú lo sabes también ! En la memoria 
Debes haber grabado 

Los grandes hechos de tan alta gloria. 
Que en sus brillatiles páginas la historia 
Como eterno blasón nos ha legado.

Pelayo, Cid, Guzman , Lara y Osuna, 
Con genio soberano. 

Despreciando el rigor de la fortuna. 
Lograron abatir la media luna 
Ante el pendón del noble castellano.

Otros héroes ofrecen á tu vista 
Las pasadas edades;

A su esfuerzo no hay nada que resista. 
Los conduce el atan de la conquista 
Y el amor á las patrias liiierlades.

Hoy que partís á la lerrilile lucha 
Arrebata el acento

Del pueblo liel.... su voluntad es mucha, 
Seapresta y corre.... y por doquier se escucha 
La voz de « ¡al arma!» que ensordece el viento.

»¡A1 Africa!....» gritaron ya en Oriente 
Los bravos batallones....

Y pronto el eco zumbará potente 
En las remotas playas de Occidente 
Con el fragor de horrísonos cañones .

Al Africa, volad!.... Como raudales 
Que inundan el desierto, 

Cruzando los ardientes arenales. 
Mostrad que en los blasones nacionales 
Jamás ei brillo del honor ha muerto.

La justicia trazó vuestro camino; 
Impulsa á los bajeles 

La mano que condujo á Constantino.... 
¿Qué falta , pues, á vuestro gran destino 
Para poder triunfar de los inlieles?

Al Africa!.... La patria ya os bendice!.,.. 
Si la mancha lavals de la deshonra.
Sus glorias cantará ¡madre felice!....
Por eso entre sus lágrimas os dice: 
nSi con vida volvéis, \volved con honra!» 

Madrid 1.° de noviembre 1859.
Edüaudo Bustillo.

MR HERMANN EL PRESTIDIGITADOR.

Lejos, muy lejos!.... La región ardiente 
Del Africa atrevida,

Vé su estrella fatídica en Oriente...
Y es que al gran pueblo vengador presiente 
Que nunca quiso sin honor la vida.

Si es cierta la siguiente relación que hace una corres- 
pondiencia de Portugal de ios mágicos portentos hecho.s en 
la corte de Lisboa y á presencia de S. M. el Rey viudo y su 
augusta familia, debemos confesar que Mr. Hermann es el 
non plus ultra de los hombres dedicados á la preslidigiiacion 
y nigromancia. Cuando tengamos el gusto de verlo en Ma
drid , nos ocuparemos con mas extensiun de su persona y de 
sus prodigiosas habilidades; eiuretaiuo iio queremos pri-
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Val'á nue.^iros leoLoi-es tiel solaz de la sii'iiieiite leyenda.
«El Iley I). Fernando, deseoso de cerciorarse hasta «)ué 

{)unto eran fundados los rumores que corrían de algún 
liein|>u á esta [>arle acerca de la sorprendente ciencia de 
Mr. Hermano, llamóá palacioáese lioml)re extraordinario.

—¿Sois un diablo, a lo que parece?—le dijo,—acercándo
se benévolamente al mágico apenas lo vio.

—Es cierto, señor, —contestó Hermunn; — pero soy un 
pobre diablo y nada m.as.

—No io dudo : peí o mas me aiirmaria en la idea que me 
han hecho conceliir de vuestro mágico poder, si me diérais 
mía prueba de ello ahora mismo, aquí, sin preparación 
alguna.

—La prueba está hecha ya, señor,—contestó Hermann.
—¿Cómo es eso?—jiregunló el Hey casi asuslado?
—Tenga V. M. ia bondad de registrar los bolsillos, y en

contrará en ellos dos naranjas en tugar del pañuelo y la 
bolsa que antes tenia ; en cambio , vuestro Mayordomo ma
yor, si registra bien sus bolsillos, encontrará en ello# el pa
ñuelo y la bolsa de V. M.

Hizose asi, y con asombro general se vió que el Bey sa
caba una naranja en cada mano, y el Mayordomo mayor el 
pañuelo y la bolsa de S. M.

—Eso no es nada, señor , añadió Hermann : tengo el de
seo de (|iie V. M. camine de sorpresa en sorpresa. ¿En cuál 
de esas dos naranjas quiere V. M. ([ue aparezca su pañuelo 
y su bolsa?

—En la de la derecha , contestó S M.
—Bien está : señor Mayordomo, hacedme el obsequio de 

apretar bien las manos para asegurar esas prendas (leales 
que habéis sacado de vuestros liolsilkis. Ahora, añadió, ten
ga V. M. la bondad de partir la naranja.

IIízolo asi el Rey, encontrando en el interior su pañu lo 
y su bolsillo, mientras que el Miyor iomo asustado abría 
sus manos, de las que se escapó un pájaro volando.

Mientras duró este experimento. Hermana no se acercó 
siquiera ni al Rey ni a su Mayortiomo.

—Aun hay mas, prosiguió el nigromante mirando ó aque
lla ilustre asamblea admirada de lo que acababa de ver. 
Suplico .á V. M. que escoja entre sus armas una pistola 
cual(|uiera.

— Ya está, dijo el Rey.
—Ahora . tenga V. M. la l)ond,'iil de cargarla á su gusto 

con seis balas, marcadas por V. M.
Hizose así.

—Señor: apúnteme bien V. M. al pecho, y dispare sin 
temor.

1‘̂ slo era demasiaiJo. El Rey se negó, y la joven l’rihcesa 
se opuso enérgicaiiieiile.

—Mil gracias, señora , dijo Hermann, por el interés que 
se toma por mi; pero como yo soy el diablo , puede di.spa- 
rar S. M. sin temor; porque a! diablo no se le mata.

El Rey entonces, viendo la seguridad con que Hermann 
aseguraba que podía disparar sin tem or, apuntó al pecho 
del nigromante é hizo fuego.

Un grito (le terror se oyó en la Real camara. Todo.s vol
vieron la vista al sitio en c|ue M. Hermann, eiivueltn en el 
humo producido por el tiro, presentaba á S. M. sonriéndo
se, cinco de las -eis balas con (|iie se había cargado la pisto
la. La sexta bala había liecho pedazos un espejo colocado á 
espaldas de M. Hermann.

—Lapislubi estaba bien cargada, dijo señalando con el 
dedo al espejo roto. ; Lástima de mueble! Es uno de los 
mejores adornos de este salón ; y com > supongo que es de 
gran valor, yo quiero componerlo histantáiieamente.

Estas palaliras acabaron de asustar á los circunstantes.
M. temii'á la liondad de liacer que culiraii con un 

velo negro el espejo.
Hizose asi.

—Ahora voy á cargar esa misma pistola, y á disparar al 
espejo.

•M. Hermann disparó , y se vió una cosa increíble El 
velo cayó al disparo, y el espejo aijarcdó entero.

La admiración que produjo este hecho, dejó mudos de 
asombro á lodos los presentes.

En efecto, en un teatro, solo en el escenario, lejos del 
público, puede, á fuerza de destreza y maquinaria , .siisli- 
tuir.se I ápidamenle un espejo con otro, esto se concibe; 
pero en la Real c.ámar.a, delante del Rey y de su familia. en

medio de aquella ilustre asamblea , sin preparación alguna, 
es cosa que se escapa á todo cálculo ó conjetura.

En fin, amigo raio, este hombre extraordinario me asus
ta. La otra noche estábamos con él seis amigos , y presen
ciamos cosasque hicieron erizar nuestros c-jbellos.

Pronto le verás en esa córte, y te convencerás de que 
nada exujero.t)

SOLDADOS DE iNFAATElilA Eü TRAJE DE CAMPAS'A,

El uniforme se compone de ros de fieltro blanco, con la 
parte superior de charol negro y visera de suela negra cha
rolada ; chaqueta de cuartel, y encima el capote de paño 
pardo con esclavina ; pantalón azul, polainas de paño par
do y alpargatas: llevan además una bota pequeña de cue
ro para el vino, suspendida de un cordon de estambre. El 
armamento se compone de fusil rayado, liayoneia y cartu
chera de suela charolada , sujeta á la cintura con un cintu
rón de lo mismo.

Los b.alallones de cazadores se diferencian en que usan 
el pantalón garancé, y el cuello de! ca|ioie del mismo color, 
y no de grana como la infantería. En lugar del fusil usan la 
carabina rayada , modelo de 18o7.

«iriiiin •oUItl»

TIENDAS DE CAMPAÑA PARA LA INFANTERIA.

Las tiendas de campaña, de que ya ha hecho mención la 
G a c e t a  Mh .it a h  , son de muy poco volumen y se arman muy 
fácilmente. Cada tienda se compone de tres lienzos y tres 
palos; dos de los palos se clavan en tierra, y el tercero 
forma el cahalleie de la tienda. Sirve cada una para dar 
abrigo á tres hombres; dos minutos es el tiempo marcado 
para armarla , y en las marchas la llevan los tres soldados á 
quienes ha de servir en el campamentocada soldado lleva 
un lienzo de la tienda enrollado, y uno de los palos sujeto 
con una correa á la mochila.

E P I S O D I O  DE  LA G U E R R A  DE  B R E T A Ñ A ,
cscrilo en francés

P O R  M R .  O C T A V E  F E U I l ^ L E T .

TRADÜCCIO.V

DE D. J .  F . S .\E \Z  DE IjHRACA ,
I.

{Continuación.)

—Con la misma facilidad con que yo arrojo un salihazo, 
¿Qué mas, Joven?

—No somos mas que cincuenta.—dijo Colibrí con cierta 
reserva.

—¿Y qué?—repuso Bniidoux.
—Serian veinte contra uno, mi sargento.
—¿Tienes la bondad de decirme,—repuso el veterano,- 

cuál es el nombre de ese pedazo de lela de colores chillo
nes (jiie esiá enarbnlado en aquel tope m istelero, y que co
mienza á herir mi vista de un modo desagradable?

—Es el pabellón inglés,—dijo Colibrí.
—¡Bien! ¿Tendrás ahora ia amahilidid suficiente para 

recordara mi memoria el nomlire, apellido y calidad de 
esta joya?—preguntó el sargento señalando con el dedo á 
un banderin tricolor que el viento agitaba encima de un pa
bellón de fusiles.

—Es la bandera de la Repúlilica.
-U na é imiivisihie. ciudadano Colibrí. Ahora bien, hijo 

mió, como en la época que atravesamos está uno expuesto á 
los encuentros mas desagradables , si alguna vez llegas á 
encontrarte de improviso en frente de un Ejército de pru
sianos, ingleses, ó de federalistas de cualquiera clase, ala 
un trapo como este á la coleta del General enemigo, y le 
verás volver la espalda súbitamente con lodo su Ejército,

ni mas ni menos que un realista Joven á quien el cocinero 
de su señora madre le cuelga de la espalda uo trapo sucio 
y grasicnto.

-P e ro , mi sargento,—Repuso Colibrí,-si liemos veni
do á batirnos, ¿para qué servirán los caballos ensillados que 
ese labriego con melenas traía del diestro detrás de nos
otros?

—Esos caballos,—dijo el sargento después de reflexio
nar mi instante,—según todas las apariencias estarán des
tinados algunos prisioneros de importancia.

—¡Mire V.! gritó de pronto Colibrí,-¡ya no anda la fra
gata!

El sargento Bniidoux abandonó entonces su perezosa 
postura, se apoyó en un codo, puso su mano sobre los ojos 
en forma de panialia y miró un momento á la fragata con la 
mayor atención.

Están al pairo,—repuso,—y si no me engaño están 
echando al agua las lanchas. Dentro de una hora, hijos míos, 
nos veremos las caras.

Dicho esto, Brouidoux tiró la ceniza que bahía en el re
ceptáculo de su pipa, y ocupándose en llenarla por segun
da vez con tan exquisitas precauciones como la primera, 
añadió:

—Loque te gustará saber. Colibrí, es que estamos fuera 
del alcance de sus cañones. Si esta costa, en vez de estar 
sembrada de arrecifes y escollos hasta la extensión de una 
legua, fuese una de las costas que yo he visto, por donde 
un navio de tres puentes se pasea tan tranquilamente como 
una señora por una sala, la fragata se habría colocado en 
nuestro costado izquierdo, mientras que las tropas de des
embarco nos hubieran atacado por la derecha. De ese modo 
nos habrían fusilado á la vez de frente y de flanco , lo cual 
nos hubiera puesto en una situación muy critica.

Cuando el sargento acababa de pronunciar estas pala
bras, la fragata echó al agua un bote. Esta circunstancia 
excitó nuevo interés entre ios pescadores y los soldados. 
Dirigíanse miradas burlonas ó indecisas, tan pronto al mar 
como al Jefe de la tropa republicana, el cual, subido en 
una roca, examinaba con un anteojo los movimientos del 
buque inglés. Este personaje, que representaba tener á lo 
mas veinte y cinco añ'is de edad, llevaba el desairado uni
forme de Comandante del Ejército republicano con una 
elegancia poco común en las cosiuin bies militares de aque
lla época. El género de belleza que se observaba en toda su 
fisonomía, la exquisita finura de sus rasgos físicos , la noble 
expresión de su frente y la pensativa dulzura de sus ojos, 
que formaba singular contraste con las enérgicas líneas de 
su boca, le habrían asegurado una acogida fraternal en los 
salones de Verona, y le hubieran hecho llamar la atención 
lie un modo lisonjero en toda reunión femenina, sin distin
ción de partidos. A algunos pasos detrás de él estaba un 
jóven de diez y nueve años escasos, de cabellos rubios y 
rosadas mejillas, que vestía un airoso uniforme de Edecán. 
Este adolescente figuraba en clase de Teniente en el Estado 
Mayor del General Hoche, y hacia algunos dias que com- 
pariia el mundo de la columna expedicionaria con el joven 
Comandante.

—Comamianie Hervé,—gritó de improviso el mas jóven 
de los dos Oficiales al ver que las olas iban subiendo á la 
roca que servia de observatorio á su superior; advierto á 
usted que está subiendo la marea, y (¡ue dentro de un mo
mento le llegará el agua á la rodilla.

El Comandante llervé se volvió con aspecto distraído, 
dirigió una mirada vaga al Edecán como un hombre que 
duda si le han llamado, y en seguida volvió á su anteojo 
y á sus observaciones. El l'.decan prorumpió en una car
cajada.

—Le digo á V.,^mi Comandante,—repuso formándose 
una bocina con ambas manos,—que la marea está subien
do, y que va V. á ahogarse, ¿lo oye V.? que va V. á aho
garse.

El Comandante se estremeció como un hombre que des
pierta'sobresaltado, dirigió en torno suyo una mirada de 
sorpresa, al ver que sus botas estaban ya dentro del agua 
hasta la altura del tobillo, salló á la playa murmurando una 
imprecación, cuyo carácter contenido y discreto anunciaba 
costumbres decentes, porque un hombre bien educado di
fiere de un gañan hasta en las groserías .á que pueden ar
rastrarle ios arrebatos imprevistos de las pasiones. En se-
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guiíla , habiendo recogido unosdentro de oíros los tubos de 
su anteojo, comenzó el Oficial á pasear por la playa con ra
pidez , y sin mas objeto aparente que el de calmar una gran 
agitación de ánimo.

Los soldados, inquietos, no perdían un solo movimiento 
de su Jefe.

—Estoy seguro, —se aventuró á decir Colibrí en voz 
bastante alta para que pudiese oirle Drnidoux, aunque sin 
dirigirse precisamente á é l; — estoy seguro de que el Co
mandante se arrepiente ya de no haber traído todo su ba
tallón.

bruidoux continuó fumando con una calma verdadera
mente oriental, y Colibrí se envalentonó.

—Preciso es que el General se haya equivocado acerca 
de las fuerzas enemigas,—dijo; — á no ser así; hubiera ve
nido en persona con dos ó tres baterías....

—¿Y por qué no con toda la división, el Estado Mayor y 
la música?—exclamó Bruidoux interrumpiéndole con voz 
atronadora.—¿Será necesario que la misma República se 
ponga en marcha con todos los descamisados de Francia y 
de la antes llamada Navarra, para conservar la interesante 
persona del ciudadano Colibrí ? ¿El General, dices, gorrión 
pelado ? ¿Vas á divertirte ahora en comentar los pensamien
tos del General ? ¿Asistes á su consejo? ¿Has leído, siquie
ra, el manual del buen soldado? Mucho lo dudo, y la razón 
que para ello tengo es que ignoras por completo la teoría 
del efecto moral, y que no puedes llegar á comprender, 
Colibrí, que hay una insolencia deliciosa y un efecto moral

magnifico en el hecho tan sencillo de oponer 
cincuenta granaderos á un millar de realistas... 
Adivino, lo mismo que tú , que nos harán taja
das á todos; pero no por eso habrá dejado de 
producirse efecto moral, y los realistas sabrán 
el caso que se hace de ellos. Ahora, Colibrí, 
como tengo para mí que tu valor está algo con
taminado de pusilanimidad , debo advertirte 
que si, mientras le envían pelotillas por delan
te , llegas á sentir que te sobrevienen culata
zos por detrás, no lo deberes á una sorpresa 
frívola, puesto que conozco personalmente al 
que te !a prepara.

Antes de que el sargento Bruidoux hubie.<e 
podido examinar en el rostro de su subalterno 
el efecto moral de su periodo, una exclama
ción que salió del grupo que le rodeaba, le hizo 
dirigir una mirada al m ar: entonces vió con | 
sorpresa que un solo bote habla desatracado de 
la fragata y que vogaba á fuerza de remo hácia 
la playa, mientras que el hermoso buque cor
ría algunas bordadas á dos leguas de la costa. 

—Nos envían un parlamentario, repuso el sargento;— 
eso puede llamarse una conducta prudente, por no decir 
otra cosa. ¿Tendrás la bondad de decirme, Colibrí, tú que 
tienes ojos de águila disecada, qué ves dentro de esa lan- 
chita?

—Mi sargento, sin fallar al respeto que debo á V ., le 
diré que veo hasta media docena de sayas de mujer.

—Eniuiices,—dijo Bruidoux,— serán escoceses. En todos 
los Ejércitos del inundo civilizado solosé que llevan sayas 
los escoceses.

Mi sargento.—repuso Colibrí,—¿llevan también cofias los 
escoceses.

¿Cofias?—dijo Bruidoux;—no lo creo. Querrás decir tur
bantes.

—De seguro hay una cofia por lo menos. Serán mas bien 
escocesas.

—Es muy posible,—repuso el sargento volviendo á echar
se lilosóficamente en la arena; pero si las mujeres loman 
parte en el negocio, buenas noches.

Durante esta conversación, el Comandante Hervé, senta
do en la quilla de una lancha que estaba volcada en la pla
ya, trazaba figuras caprichosas en la arena con la contera 
de la vaina de su salde , mientras que sus ojos distraídos 
parecían leer palabras invisibles en el mundo confuso de 
los recuerdos ó de las es(ieranzas. Una mano que se apoyó 
con suavidad en su hombro, le sacó bruscamente de su me
ditación ; al misiío tiempo una voz clara y casi infantil de
cía detrás de él :

—Vamos, Pelveu, ¿no es este un momento feliz para 
usted?

—Feliz, Francis,—contestó el jóven con una sonrisa me
lancólica,—no lo sé. He vivido ya lo liaslanie para saber 
que á un momento no se le puede calificar de feliz ó de ad
verso sino después que ha trascurrido.

—;Cómo!—repuso Fruncís interrogando con una mirada 
afectuosa los ojus melancólicos de su amigo;—¿no vá á arro
jar esa lancha en los brazos de Vd. á una hermosa querida? 
¿No es esa la felicidad que está Vd. anhelando hace ya dos 
años ?

T i e n d a  d e  c a m p a ñ a  p a r a  t r e s  h o m b r e s .
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Sr. f). .í. F. S.—Oviedo.—Id. 
Sr. Ü. V. Zaragoza.—Id.
Sr, 1), C. M.—Va¿¿ado(id — 1 1.

citúdo su rem esa.
¡Sr. II. J. <i.—Pamp¿ona.—hl. 
iSr. I). I,. H.—lUadad Rodrioo'- 

Idera.
Sr. lí. K. V.-SeviU a.—Id.
Sr. I). I). C.—fíarce¿ona.—Ul.

■ Sr. D. P.P.—Zaragoza.—Id. 
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—¿Y sé yo siqniera,—dijo Pelveu,—si encontraré en ella 
á la hermana á quien yo recuerdo y espero hallar? jHa vi 
vido tanto tiempo entre mis enemigos! Habrá aprendido de 
cuantos la rodean á aborrecer el uniforme que visto.

—¡No, no, no es eso!—exclamó el joven edecán con una 
viveza que tiñó su frente de súbito rubor. ¡Basta con saber 
de ella lo que Vd. me ha dicho, Hervé, loque ha tenido  ̂
Vd. á bien enseñarme de sus cartas, para que tal sospecha \ 
sea imposible, indigna! ^

—Además,—repuso Hervé sonriendo al ver el caballeres
co arrebato del jóven,—mi hermana no viene sola. La 
acompañan varias personas que no me quieren , estoy se
guro de ello, y comprenderá Vd. fácilmente, Francis, cuán 
penoso me será ver lan solo frialdad y hostilidad de unos 
semblantes que en otro tiempo me eran familiares y 
amigos.

(Se coníinuará.)
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